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   Es tu Misión más Grande que tu Problema? #260 
Reimar Schultze 

“Salvo que el Espíritu Santo solemnemente me da testimonio en cada ciudad, di-
ciendo que me esperan cadenas y aflicciones. Pero en ninguna manera estimo mi 
vida como valiosa para mí mismo, a fin de poder terminar mi carrera y el minis-
terio que recibí del Señor Jesús, para dar testimonio solemnemente del evangelio 
de la gracia de Dios” (Hechos 20:23–24). 

Si pudiéramos hacer una línea distinguiendo a los cristianos que terminan su 
curso y a los que no lo hacen, en qué lado estarás? Estas acabando el plan que 
Jesús te dio después de tu conversión? Lo estas siguiendo o haz sido desviado 
por problemas inesperados o desilusión? 

Entonces, en cual curso estas? Donde te lleva tu compas? Es el mismo que Je-
sús te dio, o cambias dirección tanto como cambia el viento? 

“Ni cuento mi vida para mí mismo…” 

Pablo dice, “Mis opiniones no importan. Mis sentimientos no importan. Si estoy 
cómodo o angustiado no importa. Si soy elevado o denegado no importa. Si la 
gente piensa cosas buenas o malas de mí no importan si me reciben o me nie-
gan, aun si no me pagan por mi obra en el ministerio no importa. Si vivo o 
muero no importa. Tengo un curso que Jesús me dio en Damasco que tengo 
que seguir. Tengo una dirección que me dio y la seguiré por todos los días de 
mi vida. Y nunca existirá un problema que sea tan grande que m e desvié, dado 
que mi misión es más grande e importante que cualquier problema que tenga. 
Intento acabar mi curso con gozo!” 

Todos los que son nacidos de Dios reciben dirección. Para algunos puede ser 
viajar a los 270 grados. A otros a 312 grados, y algunos otros a los 005 grados. 
Pero todos los que son nacidos de Dios reciben una dirección y misión. Todos 
son escogidos para dar mucho fruto (Juan 15:16, 7). El Espíritu Santo nunca 
da luz a un hijo sin propósito. Nunca!  

Pablo fue dado la razón por la cual fue salvado desde el principio de su vida 
Cristiana: “Ve, porque él me es un instrumento escogido, para llevar mi nombre 
en presencia de los gentiles, de los reyes y de los hijos de Israel” y le dijeron que 
sería un camino de sufrimiento (Hechos 9:15–16). Dios le dijo a Palo que ten-
dría varias catástrofes, desilusiones, aflicciones, experiencias que le romperían 
su corazón, y sueños quebrantados en su camino. Esta era una grande verdad! 
Pero nada pudo desviarlo de su camino. Ni el rechazamiento de inicial de sus 
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hermanos en Jerusalén, ni ser apedreado, ni la desilusión de Juan Marco, ni el 
rechazo de la iglesia en Asia o los náufragos o el encarcelamiento. 

Que tomara para desviarte de tu propósito divino? Es algo tan pequeño como 
alguien orando muy fuerte y largo en una reunión de oración? Algo tan peque-
ño como los servicios de iglesia siendo muy largos? Algo como ser burlado t re-
chazado por tus amigos? La pérdida financiera? Amargura, resentimiento, celo, 
o pudor entrando en tu corazón? Es un esposo que no cree o una esposa fría 
que cause que abandones tu misión? Es la falta de atención dada por tu pastor 
lo que te cause que seas naufragado? Oh, oh, oh—cuantos acabaran su curso 
con gozo?! 

Dios les da a todos sus hijos una misión divina que es más grande que cual-
quier problema que puedan encontrar! Nadie será dado una misión por Dios 
más pequeña que el mayor problema con el cual se encontraran. No es maravi-
lloso? 

“Ninguna de estas cosas me movieron...” 

Pablo dijo, “ninguna de estas cosas me movieron.”  Aleluya! Aunque el Espíritu 
Santo siguió testificando en cada ciudad que lo esperaba con encarcelación y 
aflicción, él estaba determinado el no ser movido de su propósito divino.  

Si existe una definición de integridad Cristiana, seguramente la encontraremos 
aquí: una persona que seguirá tratando, sin importar la dificultad, determina-
do acabar su curso con gozo. Y si existe una definición de un hombre sin inte-
gridad, es un hombre que no termina el curso. Cuantos millones de cristianos 
se desvían cada año por problemas menos difíciles que ser encarcelados, ape-
dreados, y rechazados. Cuál es la medida de tu integridad? Podrás decir en el 
Día del Juicio, “Acabe mi curso con gozo,” o tendrás que colgar tu cabeza con 
vergüenza? 

La integridad es muy importante para nuestra misión. Sin integridad, no tienes 
unción de Dios. También hay una conexión entre la falta de las bendiciones de 
Dios y la falta de integridad en nuestra misión. Y tampoco no existe una co-
nexión entre la presencia o falta de integridad y lo que dejaremos para nuestros 
hijos y nietos? Sobre el sepulcro de cuantos cristianos podríamos ver este di-
cho: “Misión abortada por problemas pequeños”? 

Pero Pablo mantuvo su integridad. Fue apedreado en Lystra, presumido muer-
to, tanto que movieron su cuerpo de esa ciudad. Pero cuando lo rodearon sus 
discípulos inmediatamente continuos su misión, “confirmando las almas de sus 
discípulos...” (Hechos 14:19–22). En el Día del Juicio, como se compararan los 
Cristianos que dejaron su misión por problemas minúsculos con Pablo, que fue 
golpeado y casi matado pero aun así siguió su misión? Amigo, la integridad es 
seguir el curso, sin excusas. Tienes integridad? 
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Donde aprendió Pablo que el ser apedreado y arrastrado de la ciudad como un 
muerto no era excusa para dejar su curso? De Jesús!  “Entonces tomaron pie-
dras para tirárselas, pero Jesús se ocultó y salió del templo. Al pasar Jesús, vio 
a un hombre ciego de nacimiento” (Juan 8:59 – 9:1). 

Levantaron piedras para apedrear a Jesús. Le dieron una sentencia de muerte 
pero él se escapó para sanar a un hombre nacido ciego. No le debería de haber 
causado que descansara por una semana, dado del trauma emocional de tener 
una sentencia de muerte? No, miles veces no! Ningún problema era más grande 
que la misión de Jesús, y por eso ninguna dificultad lo podía sacar fuera de 
curso. Jesús continuo como si nada hubiera pasado. No era parte de la misión 
de Jesús el sanar a los ciegos? No lo dijo el mismo (Lucas 4:18)? 

Tienes una misión? 

Tienes una misión más grande que cualquier problema: problemas financieros, 
sociales, personales, o de la iglesia? Si tu misión es menor que cualquier pro-
blema que pudieras encontrar, tu perdiste la misión que Dios tiene para ti. La 
misión de Dios es más grande que cualquier problema. 

“pero,” dices, “Pastor, solo soy una ama de casa. Cuál es mi misión divina?” 
Primero, déjame decirte que borres la palabra solo. En el reino de Dios, no exis-
te “solo” cualquier tipo de persona. Cada misión divina, sin importar lo peque-
ño que parezca, es de gran valor y significado para El. 

También tienes que darte cuenta que tu misión tiene varias partes, justo como 
la de Jesús. Sanar a los ciegos era parte de la misión de Cristo. Sanar a los de 
corazón quebrantado y libando a los golpeados eran otras partes de su misión. 
De la misma manera nuestra misión tiene varias partes.  

La mayor parte de la misión de todos se puede encontrar en este versículo, “Él 
te ha declarado, oh hombre, lo que es bueno. Y qué es lo que demanda el SEÑOR 
de ti, sino sólo practicar la justicia, amar la misericordia, y andar humildemente 
con tu Dios?” (Miqueas 6:8). 

Piensa en estas palabras, practicar la justicia: ser honesto, justo, e ínte-
gro; amar la misericordia: esto previene que un espíritu duro y critico entre tu 
alma; andar con Dios: caminar con Dios como Enoc, como Jesús, como Pablo, 
caminando mano a mano con Dios, teniendo una relación no rota con Jesús 
diariamente; y haciéndolo humildemente, de la única manera que podemos 
hacerlo. 

Esta es la misión comunal que todos tenemos. Es más grande que cualquier 
problema que encontraras! Si piensas en esto a todos tiempos, nada te moles-
tara. Nada! puedes ver que cualquiera que vive este tipo de vida nunca será 
“solo” nada? Pero todos serán santos que nunca tendrán problemas imposibles 
tanto en la iglesia como en sus trabajos. La misión común es el dejar Jesús vi-
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vir en tu cuerpo de la misma manera que el vivió en el suyo hace 2000 años! Si 
te enfocas en eso cuando encuentras a un problema mantendrás tu curso. 

Si, dijiste que eres un ama de casa. Claro, ya no “solo” un ama de casa. Cuáles 
son las otras partes de tu misión? Como sabes, sométete a tu esposo como a 
Cristo (Efesios 5:22), mantener tu casa de buena manera, y si tienen hijos, ser 
madre de tiempo completo, dándose cuenta que no hay mayor llamado de la 
inmensidad de la misión que crear a hijos e hijas para que sean hombres y mu-
jeres de Dios que pueden orar por el cielo y temblar a la puertas del infierno. 

Tengo que continuar de decirte cual es la “otra parte” de tu misión especial 
como ingeniero, estudiante, etc.? No lo hare. Tienes el Espíritu Santo para que 
te lo muestre. 

“Pero,” me dices, “he fracasado miserablemente.” Ve y para de fracasar! Eso fue 
lo que Dios le dijo a Josué. Josué fracaso en Ai, y se enfocó en el problema, al-
go que lo llevo a un desierto de lastima (Josué 7:6–10). Como ganaras una gue-
rra con la cara en el polvo? Acaso Dios se rinde de este tipo de gente? Los igno-
ra? Son desechados por toda eternidad? Nunca podrán tener los laureles de la 
victoria? La respuesta es no! Dios le dijo a Josué, Álzate! Amigo, santifícate y 
regresa a tu misión divina, y todavía podrás oír a tu Maestro diciendo: Bien 
hecho, sirviente Bueno y fiel! 
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